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¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, que Dios mismo puso en ustedes? Ustedes ya no se pertenecen a sí mismos; sabiendo que fueron comprados a un gran precio, procuren que sus cuerpos sirvan para gloria de Dios.



Habéis sido comprados.

El amor de hombre y mujer no es un amor sólo para mirarse, ya no es el amor del noviazgo que era entre los dos, ya no sólo les pertenece a ellos, este amor es parte del amor de Dios, refleja el amor de Dios, esta al servicio de Dios y con ese amor glorifican a Dios.

Los cuerpos de cada uno, pasan a ser templos del Espíritu Santo donde Dios habita, con su fuerza creadora, fuerza de amor, fuerza de unión. Los esposos con el sacramento del matrimonio han sido separados para Dios. Cada uno ya no se pertenece, el propio cuerpo pasa a ser del cónyuge.


El hombre y la mujer, mediante el matrimonio, llegan a ser una sola carne como fundamento de la unión conyugal.


El signo
 del sacramento del matrimonio se constituye por el hecho de que las palabras pronunciadas adquieren el mismo lenguaje del cuerpo.


Las palabras "Te quiero a ti como esposo a..." que se dicen en el altar, pueden realizarse sólo a través de la cópula conyugal
. Esta realidad viene definida desde el principio por institución del Creador "Vendrán a ser los dos una sola carne".


Las palabras que ellos pronuncian corresponden a la conciencia del cuerpo.


Ambos han decidido ser, de ahora en adelante, el uno para el otro y el uno con el otro, por medio del cuerpo.


Las palabras "Yo te quiero a ti como esposa(o)..." llevan en sí, ese perenne lenguaje del cuerpo
.


El lenguaje del cuerpo perenne y cada vez nuevo, no es sólo el sustrato, sino, en cierto sentido, el contenido constitutivo de la comunión de las personas
.


Llegan a ser un don en su masculinidad y feminidad descubriendo el significado esponsalicio del cuerpo de modo irreversible para toda la vida.


El hombre no es capaz de expresar sin el cuerpo este lenguaje singular de su vocación.


Las palabras más profundas de espíritu, palabras de amor, de donación, de fidelidad, exigen un adecuado lenguaje del cuerpo y sin él no se puede expresar plenamente. El cuerpo, como tal, no habla, sino que habla el hombre, basándose en el cuerpo, en la masculinidad o feminidad. Basándose en lo que el hombre puede expresar únicamente por medio del cuerpo.


El cuerpo de los esposos hablará por el hombre y la mujer, de parte de cada uno de ellos, entablando el diálogo conyugal. Los cónyuges están llamados a construir su vida y su convivencia sobre la base de ese lenguaje. El lenguaje del cuerpo se expresa no sólo como atractivo y la complacencia recíproca del Cantar de los Cantares, sino también como una experiencia de lo sagrado, del misterio de la carta de los Efesios.

En esta carta, San Pablo dice que los esposos estén sujetos uno al otro y los dos en el temor de Cristo.

Este estar sometidos, estar sujetos, estar unidos, se realiza por el lenguaje del cuerpo que permite la unión entre los esposos y la unión con Dios. Hay un diálogo entre los esposos que comunica, mantiene y acrecienta el amor mutuo. Y juntos, como una sola carne, comunican, mantienen y acrecientan el amor a Dios
.

La cópula conyugal como dice Juan Pablo II pasa a ser la forma en que se asegura este sometimiento. Se asegura que los dos permanezcan unidos, que se sientan unidos. 

De manera que ya nos son dos

Vendrán a ser una sola carne
La unión sexual de un hombre y una mujer, es el lenguaje del cuerpo, el cuerpo habla con la expresión externa de la masculinidad y feminidad, es el punto culmine de la sexualidad humana
, la máxima entrega reservada sólo para el matrimonio, porque es una de las posibilidades que Dios ha dado al matrimonio para conectarse y para dialogar con El. Es el lenguaje del cuerpo, signo del sacramento del matrimonio.

Se cree que la relación sexual es espontánea, sorpresiva y brusca, que los novios tiene que descubrirla mágicamente. Estos conceptos han desacralizado el lenguaje del cuerpo y se ha perdido su importancia. Sin embargo, las relaciones sexuales son delicadas y se ven fácilmente perturbadas por el temor o la preocupación.

Ser una sola carne, un solo cuerpo, el "Yo me entrego a Ti", es el cuerpo el que se entrega. Es el cuerpo de uno y del otro que necesitan estar unidos para lograr una sola carne.

Para que el cuerpo camine es necesario disponerlo de determinada manera. Para que el cuerpo se alimente hemos descubierto cuando y como hacerlo. Para que el cuerpo descanse es necesario respetar sus leyes. Para que el cuerpo hable por el alma, para que exprese amor y logre unirse con otro cuerpo es necesario saber cómo funciona el cuerpo en esta unión.

El punto de unión de los dos cuerpos para lograr ser uno solo, es a través de la unión del pene con la vagina.

En el estado habitual del hombre y de la mujer, el pene y la vagina no permiten la unión de los cuerpos en una sola carne.

Lo posición habitual fláccida del pene no sirve para entrar en la vagina, es necesario que se produzca la erección.

El tamaño que habitualmente tiene la vagina de la mujer, no permite que entre el pene erecto. La mujer necesita que la vagina este lubricada. La pared vaginal produce gotitas de líquido que forman una cubierta sobre ella. Esta lubricación permite que el roce del pene con la vagina se haga con facilidad. Pero, aunque la vagina esté lubricada las dimensiones de la vagina no son suficiente. Es necesario que la vagina se ensanche y se alargue para permitir la entrada del pene que deposita el semen. Los dos tercios internos se alargan y se ensanchan. 

Tanto hombre como mujer necesitan lograr que esos dos puntos de su cuerpo tengan los cambios fisiológicos necesario para lograr la unión de un solo cuerpo
.

Los cambios que se necesitan para poder ser una sola carne se logran por distintas estimulaciones, que pueden ser de pensamiento, visión, tacto.

El hombre logra su repuesta con mucha facilidad a cualquiera de estas estimulaciones, especialmente las visuales. En cambio la mujer, es más lenta, siendo más sensible a la sensación táctil.

El hombre logra la respuesta con facilidad, pero también la pierde con facilidad. El tiempo que logra mantener la erección del pene tiene un período determinado.

La mujer demora más en lograr su respuesta, pero puede mantenerla por mucho tiempo y biológicamente puede retomarla en cualquier momento.

El hombre necesita tiempo entre un orgasmo y la próxima erección, aunque este tiempo es distinto en cada hombre. Se espera que a medida que la edad aumenta, el hombre necesita más tiempo entre un orgasmo y otro. No así la mujer, que puede tener varios orgasmos consecutivos sin un tiempo de reposo entre ellos. 

Lenguaje del cuerpo.
Podemos describir la expresión del cuerpo en varios tiempos:

Tiempo de cariños, juego sexual, penetración y orgasmo y un tiempo para volver a lo cotidiano en unidad espiritual con el otro.

Tiempo de cariños tiene el objeto de detener al matrimonio, desconectarlo del medio ambiente y centrarlos en ellos. 

Para que el cuerpo pueda expresar todo su lenguaje, es necesario previamente, sentirse, reconocerse.

El juego sexual ya va dirigido a preparar el cuerpo al orgasmo, a experimentar la necesidad de sentir la unión inminente con el otro.

Los momentos de cariños y juego sexual son la conquista del otro.

Penetración y orgasmo es lograr ser un solo ser, biológica y espiritualmente.

El orgasmo es la sensación placentera que brinda el cuerpo, del logro de la comunicación con el otro.

Luego viene el tiempo necesario para que el organismo vuelva a su lugar biológico, es un momento de intimidad afectiva, de crecer en un solo ser espiritual en la separatidad biológica. Separados biológicamente, se siente la unidad espiritual, la que permanecerá en el resto de la vida cotidiana
.


"En el matrimonio, la intimidad corporal de los esposos viene a ser un signo y una garantía de comunión espiritual"
.

Tiempo de cariños
La primera etapa en el contacto físico del matrimonio, corresponde al objetivo de dar y recibir, sin exigencias, como si todo el contacto terminara ahí.

El objetivo es ir de a poco entregando el cuerpo, desconectándose del ambiente que rodea, evitando todas las cosas que preocupan, que atemorizan, que puedan dar vergüenza, permitiendo que el cuerpo exprese su lenguaje, que hable.

Progresivamente cada uno se desconecta del medio ambiente para conectarse con el otro; con caricias suaves desde lo más lejano a lo íntimo del cuerpo. Como si el contacto terminara en esa caricia. La actitud de ambos es concentrarse en lo que cada uno está sintiendo, conectándose con sigo mismo y sus sensaciones. La comunicación física que se establezca depende de que cada uno logre concentrarse en lo que están haciendo y viviendo, entregándose a las caricias que le da al otro.

Aunque ya se pueda tener acto sexual completo, se comienza suave como si recién se vinieran conociendo.

Se puede comenzar tocando suavemente, besando suavemente, espalda, cuello; cada zona de la espalda es explorada suave, lenta y despreocupadamente, para luego avanzar a cintura, nalgas, piernas, todo suave. Los dos van conociendo cuáles son las zonas originales más sensibles de cada uno
.

Luego se puede continuar regaloneando, acariciando igual que en la espalda, el resto del cuerpo, con la misma suavidad, lenta y despreocupadamente; deteniéndose en esos lugares que al otro le gustan, con la mano, con besos, con acercamiento del cuerpo, como un baile. Es necesario que ambos y sobre todo la mujer, tengan un papel activo en relación a su concentración en las sensaciones, en las caricias que le hace el otro y en contar lo que le gusta que le hagan y cómo lo haga. 

Esta etapa podría llegar hasta aquí y disfrutarse plenamente sin que necesariamente se deba continuar hacia una relación sexual.

Ojalá que toda relación sexual comience con esta etapa a la que se dedique todo el tiempo necesario.

Juego sexual
Las modificaciones ocurridas durante el tiempo de cariños van en aumento, se permite al cuerpo hablar, se desencadena el lenguaje del cuerpo y se prepara para el orgasmo.

El juego sexual prepara el cuerpo y el alma a la entrega máxima en que la mujer se deja penetrar por el hombre. El juego sexual permite que esto resulte más fácil, permite que el cuerpo logre las condiciones físicas necesarias para esta penetración.

La unión del hombre y de la mujer es un máximo de entrega de intimidad que no sólo necesita una preparación física, sino que además sicológica, en que los dos se van desconectando del mundo de alrededor, para terminar en que sólo exista uno y el otro. Esta preparación física y sicológica necesita tiempo. Tiempo, que establece un vínculo de unión de conocimiento, de complicidad.

A veces existe la tentación a realizar rápidamente la unión genital. Postergar ese impulso y dedicar tiempo a esta etapa de preparación, de detenerse uno en el otro, de abarcar cada espacio del otro antes de la entrega total, aumenta el vínculo que se establece con la unión sexual. Aumenta el amor, aumenta la atracción física y espiritual.

Para la mujer es comparativamente más difícil lograr el orgasmo que para el hombre, por eso es necesario que la mujer llegue a niveles importantes de excitación antes de la penetración, para que ambos logren un orgasmo. Por eso, cuando la mujer ya está algo excitada se puede continuar hacia las zonas erógenas más sensibles. Se pueden acariciar los pechos, pezones; si se quiere se puede continuar al interior de los muslos, luego al área clitorídea y la entrada vaginal de un modo suave y provocador, evitando una estimulación exigente. El centro de la excitación sexual en la mujer es el clítoris, pero el exceso de manipulación directa de él puede ser irritante. Este tipo de estimulación manual, antes de la relación sexual propiamente tal, puede ser de ayuda para que la mujer logre el orgasmo. Podría ocurrir que la mujer llegue al orgasmo durante las caricias, lo que no tendría ninguna importancia ya que ella, junto con él, puede tener otro orgasmo, porque la mujer tiene una gran capacidad orgásmica.

En todo este proceso la mujer tiene una participación activa de besos y caricias hacia el hombre a todo su cuerpo
.

Penetración
La posición más común para la penetración es de la mujer abajo y el hombre arriba. Si la mujer rodea al hombre con sus piernas la penetración puede ser más profunda.

Otra posición, puede ser que la mujer se ubique arriba. Esta posición se recomienda para mujeres que no logran el orgasmo, para hombres con eyaculación precoz y durante el principio del embarazo.

Posición de lado resulta muy bien hasta el final del embarazo, si bien la penetración del pene tiende a ser poco profunda. 

El matrimonio puede buscar y descubrir distintas posiciones.

La penetración se hace posible, fácil y placentera cuando la vagina ha logrado mayor diámetro, longitud y está lubricada. Al haber lubricación vaginal, la sola presión suave del pene bastará para que penetre en la vagina receptiva, también la mujer puede ayudar orientando el pene y /o pujando suavemente hacia afuera.

Cuando cuesta se puede ayudar con una almohada bajo las caderas de la mujer para que se eleve la vagina.

Es importante que el pene penetre profundamente en la vagina para que el clítoris de la mujer se estimule
.

Orgasmo
Momentos antes del orgasmo se siente la tendencia a la unión con el otro, la necesidad de estar profundamente unidos. Desde lo biológico se conduce al matrimonio a la unión espiritual.

El orgasmo es una reacción biológica, es un reflejo involuntario. El cuerpo en forma involuntaria cambia bruscamente de estos dos estados que se fueron logrando paulatinamente, en la preparación al acto sexual
. Después del orgasmo los músculos se relajan y los vasos sanguíneos se vacían. Tanto en el hombre como en la mujer, aumenta el ritmo cardíaco, se acelera la respiración y se enrojece la piel.

Este fenómeno es una respuesta fisiológica que puede ocurrir sólo si la siquis coopera.

La eyaculación es síntoma del orgasmo masculino. El hombre pasa por dos fases coordinadas entre si. La primera es cuando el líquido seminal se impulsa hacia la uretra cerca de la próstata. Esta sensación de que se acerca la eyaculación (inevitabilidad de la eyaculación) dura dos a tres segundos, después de lo cual el hombre ya no puede retrasar o controla el proceso. En la segunda fase, se sienten las contracciones de la uretra y el hombre está consciente de la cantidad de semen que eyacula.

El orgasmo femenino se caracteriza por una serie de contracciones rítmicas de los músculos vaginales y los circundantes a ella.

El orgasmo es una de las experiencia subjetivas de placer más intensas que existen, que sólo el ser humano tiene. Permite que la el matrimonio viva una experiencia íntima única que aumenta la unión y establece un vínculo amoroso indescriptible para cada matrimonio
.

Tiempo de volver a lo cotidiano en unidad espiritual
Después de esta gran intimidad, de gran unión, es necesario un tiempo de juntos esperar que los cuerpos vuelvan a su estado biológico y también el espíritu. 

Después del orgasmo el cuerpo regresa con lentitud a su estado previo. El cuerpo tarda tal vez 10 a 15 minutos, sin embargo sino se ha experimentado el orgasmo para la mujer puede durar casi un día. Si un matrimonio ha tenido un relación sexual y la mujer siente que quedó con inquietud, que no tuvo orgasmo, no es motivo para sentirse frustrada, es motivo para intentarlo nuevamente.

El hombre necesita más tiempo para poder llegar a otro orgasmo después de una relación sexual. Este tiempo aumenta a medida que aumenta la edad. No así la mujer, que después de un orgasmo, puede experimentar otro seguido.

Terminado el orgasmo, cuando el hombre retira el pene, el semen puede refluir hacia afuera, si la vagina tiene una forma más bien recta; otras mujeres presentan una vagina curva y en ellas incluso puede continuar refluyendo semen a la mañana siguiente.

Primeras relaciones sexuales
Casi todo el mundo experimenta un cierto temor cuando va a realizar el acto sexual por primera vez.

Sincronizar las diferencias entre las reacciones sexuales masculinas y femeninas, comunicar los propios deseos y temores es todo un aprendizaje paulatino. Por eso el estar bien informado no es todo. Es necesaria una relación de matrimonio tranquila y confiada para poder comunicar los problemas y las preferencias. La confianza es el mejor seguro contra la ansiedad, sobre todo en las primeras veces. Una primera relación sexual en este ambiente, aunque no todos los reflejos hayan funcionado a la perfección o aunque las sensaciones no resultaran tan extraordinarias como se esperaba, nunca se sentirá como un fracaso. Más aún, será una experiencia satisfactoria y feliz y permitirá que juntos caminen a una coordinación en el lenguaje del cuerpo.

Para algunos hombres la excitación en las etapas de cariños puede resultar excesiva y logran el orgasmo en pocos momentos o incluso antes de penetrar a la mujer. Tratar de anular esta respuesta no funciona, más bien hay que intentar aprender de ella. El hombre trata de concentrarse en sus sensaciones sexuales a medida que aumenta la excitación. De esta manera se puede conocer "cómo funciona", se logra aprender cuál es mi forma de respuesta sexual en cuanto a excitación. Así se puede disfrutar de la excitación por sí misma y no sólo como medio para llegar al orgasmo, de manera de aprender cuándo hay que "frenar" y cómo "aguantar más".

Algunos hombres se preocupan mucho por excitarse y "quedar bien" y toman la relación sexual como un "logro" o un "record", algo que debe resultar a la perfección. Precisamente esta imposición o enfoque conduce a ansiedad, la que impide la erección, pues hace que instantáneamente la sangre se retire del pene anulando la vasocongestión. Esto puede resultar extremadamente desagradable y preocupante porque la capacidad de ser viril y potente es un factor importante de amor propio masculino. Pero no hay que olvidar que es un problema pasajero. Por eso es importante no tomar la sexualidad como un reto, ni autoevaluarse críticamente; más bien la solución es olvidarse de todo y dejarse llevar por el momento que se está viviendo, conectarse con las sensaciones y relajarse.

En algunas mujeres, durante el orgasmo, la uretra se dilatará ligeramente, lo que puede llevar a una irritación de la uretra o vejiga cuando se comienza a tener relaciones sexuales en forma regular. Esta irritación a veces produce orina sanguinolenta y ardor y se ha llamado cistitis de luna de miel. Se cura con facilidad por medio de medicamentos y abstinencia y rara vez a aparece después de tratarla.

Es normal que algunas mujeres experimentan la necesidad de orinar después de la relación sexual

Muchas mujeres pueden sentir muy poca satisfacción o incluso sentir incomodidad las primeras veces. Se pueden producir ciertas molestias cuando se rompe el himen, pero no se trata de verdadero dolor. Más bien el dolor puede producirse porque la mujer está poco receptiva o poco preparada. Mientras más temor y ansiedad se experimente, menor será la respuesta vasocongestiva, por lo tanto la vagina estará menos lubricada y dilatada para recibir el pene. Por esto la solución es relajarse, dejarse llevar por lo que se está viviendo, y si las primeras veces se siente alguna incomodidad, lo mejor será comentarlo al otro, de manera que puedan tomarse más tiempo y vivirlo todo con más calma la próxima vez
.



"El lenguaje del cuerpo, en cuanto ininterrumpida continuidad del lenguaje litúrgico, se expresa no sólo como el atractivo y la complacencia del Cantar de los cantares, sino también como una profunda experiencia de la masculinidad y feminidad." 



La madurez espiritual de este atractivo no es otra cosa que el fructificar del don del temor, uno de los siete dones del Espíritu Santo."




 � 1 Corintios 6, 19


 � El documento original del cual viene este fue un trabajo para un curso de postgrado en la carrera de enfermería, en que además participó Pilar Hoffman como coautora. 


 � Signar: Hacer poner o imprimir el signo, señalar, designar.


Signo: Indicio, señal de algo. Objeto, fenómeno o acción material que natural o convencionalmente, representa o sustituye a otro objeto, fenómeno o acción. 


 � Cópula conyugal: Relación sexual, acto conyugal, unión sexual.


 � Juan Pablo II. Catequesis de 1983


 � Sustrato: Que sirve de base.


 Constitutivo: de lo que forma parte esencial o fundamental de una cosa y la distingue de las demás.


 � Juan Pablo II. Catequesis sobre el amor humano


 � Cuando en la unión sexual se une el significado unitivo y el significado procreativo se asegura el diálogo entre los esposos y el diálogo con Dios.


 � Del Catecismo de la Iglesia Católica: "La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona humana, en la unidad de su cuerpo y de su alma. Concierne particularmente a la afectividad, a la capacidad de amar, y de procrear y de manera más general, a la aptitud de establecer vínculos de comunión con otro".  La sexualidad pasa a ser una facultad del ser humano en la que se aplica inteligencia y voluntad para expresar el amor al otro y el amor a Dios, a través del lenguaje del cuerpo.


 � El cuerpo presenta dos tipos de respuestas principales a la estimulación sexual. 


Los vasos sanguíneos de los genitales y otras regiones corporales se llenan de sangre para producir aumento de tamaño, esto se llama vaso congestión. La segunda respuesta se llama miotonía que es el aumento de la tensión muscular. El punto máximo de estas dos respuestas es justo antes del orgasmo.





 � Frecuencia: No es necesario comparar con otros matrimonios la frecuencia de relaciones sexuales. Se sabe que se tiende a tener más relaciones en el fin de semana y ninguna estadística representa un rango de normalidad. Cada matrimonio descubre su frecuencia, de acuerdo a la idiosincrasia personal y al sistema de vida que les toque. Podría sugerirse que para asegurar la unión matrimonial, en un matrimonio maduro, en que la salud lo permita, sea a lo menos una al mes. 


 � Catecismo de la Iglesia Católica. N° 2360


 � Evitando tocar: vagina, clítoris, pezones y pene.


 � Para lograr la excitación y la preparación del cuerpo para la unión máxima se logra solo con la participación de los cónyuges. Actualmente algunos matrimonios usan películas pornográficas para ayudar a la preparación del cuerpo. La relación sexual en castidad no considera nada extraño. El fundamento que la relación sexual es el lenguaje del cuerpo de diálogo íntimo entre los esposos para lograr un solo ser.


 � La penetración del pene sólo es en la vagina de la mujer. Se usa mal la sexualidad cuando el pene se introduce en otras partes. El fundamento es asegurar el componente unitivo y procreador de la relación sexual.


 � Vasocongestión y la miotonía


 � La eyaculación es adentro de la vagina, cuando el hombre retira el pene de la vagina para eyacular afuera se llama onanismo. El onanismo es condenado por Pío XI en la encíclica Casti Connubi, número 35. Se está rompiendo el componente unitivo y procreador. 


 � Las orientaciones que se dan son herramientas para que el matrimonio descubra su propio libro de la vida que es original e irrepetible.


 � Juan Pablo II. Catequesis del 4 de Junio de 1984





